
 

85 
 

Noticia de Interés 

 

La Posverdad y la Psicopolítica 

 

 

Abelardo Da Silva Negrin. 

Abogado 

Docente en la Universidad Bolivariana de 

Venezuela  

 

 

 

La Posverdad y La Psicopolítica son dos conceptos que han 

ganado una inusual y desproporcionada relevancia en la actualidad 

Política a nivel Global. La posverdad se refiere a la distorsión deliberada 

de la realidad para influir en la opinión pública y en las actitudes sociales. 

Se trata de manipular creencias y emociones con el objetivo de generar 

una percepción subjetiva de la verdad, independientemente de los 

hechos objetivos. Por otro lado, la psicopolítica se centra en el uso de 

técnicas de manipulación psicológica para influir en el comportamiento 

político de las personas. 

 

En esta era digital, la posverdad y la psicopolítica han encontrado 

terreno fértil para propagarse como un terrible virus que va deformando 

las estructuras sociales y políticas para adaptarse al huésped, en este 

caso el huésped es nuevamente el ciudadano común de esta aldea 

global el cuál va configurando y moldeando sus preferencias políticas 
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desde la ingenuidad, creyéndose un escultor de sí mismo, cuando en 

realidad sólo es víctima de este virus que lo aísla junto a otros similares, y 

al hacer referencia al término  “Similares” nos referimos a estos segmentos 

sociales que sin percibirlo han sido agrupados y aislados de toda 

disidencia y de todo pensamiento contrario, así el sujeto se identifica 

erróneamente con sus similares, percibiéndose cómo parte de una 

mayoría, de una mayoría ficticia, producto de la segmentación de la 

sociedad en pequeños grupos identificables, moldeables y manipulables, 

aglomerados a través de simples algoritmos que agrupan determinados 

segmentos de la sociedad en torno a una opinión o ideal particular y 

segregando todo antagonismo a esas ideas y opiniones, para que así 

este grupo de huéspedes se sientan como una amplia mayoría portadora 

de “La Verdad”, sin reparar que aquellos otros grupos de antagonistas 

pasan por este mismo proceso hasta convertirse en otro grupo 

mayoritario (o al menos eso se les hace creer) poseedores también de la 

tan ansiada “Verdad”. 

 

De esta forma se generan un sinfín de grupos de huéspedes de este 

nefasto virus, que gracias a la acción disruptiva y de aislamiento 

sectorizado que proporcionan las distintas acciones de la Posverdad 

como brazo ejecutor de la Psicopolítica, y que termina segmentando a 

las masas en grupos aislados más manejables, y en consecuencia más 

manipulables. Lo más tenebroso de esta deliberada segmentación es 

que cada grupo o segmento está plenamente convencido de 

pertenecer a una “Amplia Mayoría” que enarbola sin lugar a dudas “Una 

Verdad absoluta”, irrefutable, y es capaz de enfrentarse a cualquiera que 

contradiga su verdad y su posición dentro de un segmento mayoritario. 
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Así desde la Psicopolítica observamos cómo puede segmentarse la 

población en torno a cualquier actuación política a nivel local por parte 

de los Estados, o a nivel global en temas geopolíticos sensibles y de gran 

impacto. Es así como la Psicopolítica encuentra en la Posverdad su mejor 

aliado, y no duda en utilizarla como una poderosa arma de “Control 

Social”, y es que algunos autores no dejan de entrever los potenciales 

peligros de este oscuro matrimonio entre la Posverdad y la Psicopolitica, 

uno de los autores que más nos ha alertado sobre el poder devastador 

de la Psicopolítica es el Filósofo surcoreano Byung-Chul Han, autor de 

varios libros y ensayos dedicados al estudio de la Psicopolítica y su 

aplicación para ejercer “Control Social” sobre determinados segmentos 

de la población a nivel Global. 

 

La digitalización de los medios de comunicación ha alterado los 

procesos de construcción de la verdad política, permitiendo la difusión 

masiva de información pero también de desinformación de forma 

deliberada. Las redes sociales y los algoritmos de recomendación 

contribuyen a crear burbujas de veracidad (ilusorias en su mayoría, con 

la finalidad de promover de forma masiva bloques de información 

signados por una deliberada “ambigüedad”, cuyo fin es producir una 

especie de “Sesgo Cognitivo” favorable a sus intereses, en determinados 

segmentos de la población), donde los individuos están expuestos 

principalmente a información que confirma y reafirma sus creencias y 

opiniones preexistentes. Esto puede generar polarización y dificultar la 

construcción de consensos y diálogos informados. 

 

Para poder contrarrestar y enfrentar los embates de este nefasto 

virus resultante del oscuro matrimonio entre La Posverdad y La 
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Psicopolítica, es fundamental desarrollar y promover habilidades críticas 

en la ciudadanía, fomentando la reflexión, el análisis crítico y la 

verificación de la información que se consume, con el fin de evitar ser un 

huésped silente de este nefasto virus. Asimismo, las autoridades y los 

medios de comunicación tienen la responsabilidad de promover la 

transparencia, la precisión y la diversidad informativa, combatir la 

desinformación y fortalecer los mecanismos de vigilancia y control (esto 

último sin menoscabo del inapelable Derecho sobre el libre acceso a la 

Información y en consecuencia del respeto a la Libertad de Expresión), 

una tarea que resulta cuesta arriba debido a la gran complejidad 

derivada de las múltiples aristas que dificultan la vigilancia y control 

efectivo de los grandes flujos de información propios de esta era de la 

digitalización. 

 

En conclusión, la posverdad y la psicopolítica tienen un impacto 

significativo en la actualidad, especialmente con la digitalización de los 

medios de comunicación. Es fundamental estar alerta y promover una 

ciudadanía crítica y responsable para contrarrestar los efectos negativos 

de estas dinámicas, más aun cuando estos mecanismos de manipulación 

y control social han logrado eficazmente prescindir de la “coerción” 

como estrategia para alcanzar sus objetivos trazados, porque por 

increíble que parezca esta oscura alianza entre la Posverdad y 

Psicopolítica logra a la perfección su cometido de manipulación y control 

social sobre los distintos segmentos de la población, sin utilizar los antiguos 

métodos coercitivos para controlar y manipular a las masas, ya que en 

esta sociedad moderna cada individuo se hace parte del nuevo 

“Panóptico Digital” de forma voluntaria, todo en nombre de “La Verdad”, 

de esa verdad prefabricada y atractivamente empacada, distribuida y 

vendida por La Posverdad. 


